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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
 

        V/.   Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 
                Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.   R/. 
 

        V/.   Dios mío, peña mía, refugio mío, 
                escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
                Invoco al Señor de mi alabanza 
                y quedo libre de mis enemigos.   R/. 
 

        V/.   Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 
                sea ensalzado mi Dios y Salvador: 
                Tú diste gran victoria a tu rey, 
                tuviste misericordia de tu ungido.   R/. 

Lectura de la carta a los Hebreos. 

H ERMANOS: Ha habido multitud de sacerdotes de la 
anterior Alianza, porque la muerte les impedía perma-

necer; en cambio, Jesús, como permanece para  siempre,    
tiene el    sacerdocio que no pasa. De ahí que puede salvar  
definitivamente a los que se acercan a Dios por medio de él, 
pues vive siempre para interceder a favor de ellos.       
 Y tal convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, 
inocente, sin mancha, separado de los pecadores y encum-
brado sobre el cielo. Él no necesita     ofrecer sacrificios cada 
día como  los  sumos sacerdotes, que ofrecían primero por 
los propios     pecados, después por los del pueblo, porque lo 
hizo de una vez para siempre,    ofreciéndose a sí mismo.   
 En efecto, la ley hace sumos sacerdotes a hombres llenos 
de debilidades. En cambio, la palabra del juramento,        
posterior a la ley, consagra al Hijo, perfecto para siempre. 
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
EL QUE ME AMA GUARDAR˘ MI PALABRA –DICE EL SEÑOR–, 

        Y MI PADRE LO AMAR˘, Y VENDREMOS A ÉL. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 171 2-3a. 3bc-4. 47 y 51ab (R/.: 2) 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos. 

E N aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le 
preguntó: «¿Qué mandamiento es el primero de 

todos?». 
 Respondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, 
el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al  
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con toda tu mente, con todo tu ser”.  El segundo es 
este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. No hay 
mandamiento mayor que estos». 
 El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda  
tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no 
hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, 
con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al 
prójimo como a uno mismo vale más que todos los 
holocaustos y sacrificios». 
 Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le 
dijo: «No estás lejos del reino de Dios». 
 Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Deuteronomio 6,2-6  

SEGUNDA LECTURA: Hebreos 7, 23-28  

Lectura del libro del Deuteronomio.. 

M OISÉS habló al pueblo diciendo: 
«Teme al Señor, tu Dios, tú, tus hijos y nietos, y     

observa todos sus mandatos y preceptos, que yo te mando, 
todos los días de tu vida, a fin de que se prolonguen tus días.  
 Escucha, pues, Israel, y esmérate en practicarlos, a fin de 
que te vaya bien y te multipliques, como te prometió el     
Señor, Dios de tus padres, en la tierra que mana leche y miel. 
 Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor es uno 
solo. Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas palabras que 
yo te mando hoy estarán en tu corazón». 

EVANGELIO: Marcos 12, 28b-34 
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A marás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser. También hoy 
nos preguntamos qué es lo esencial en la vida cristiana. La experiencia enseña que la causa más universal de              

sufrimiento en el mundo no es ni la enfermedad, ni la guerra, ni el hambre, ni otras cosas del género, sino la falta de amor. Lo 
importante es cuidar los dos fundamentos claves de la vida: Dios y el prójimo. Cuando damos prioridad a miles cosas          
secundarias nuestro corazón se llena de preocupaciones, que podemos llamar tonterías y está vacío de lo esencial. No       
encontramos nunca tiempo para dedicamos a las cosas verdaderamente importantes.  
 Lo importante en la vida cristiana es amar a Dios con todo el corazón, sin renegarlo, sin buscar excusas. Las excusas se 
multiplican según las personas y las circunstancias ambientales. Hoy viste el ser indiferente, e incluso algunos dicen que se 
vive mejor sin Dios y sin conciencia objetiva. Amar a Dios y al prójimo es más que un mandamiento; es un privilegio, pues no a 
todos se les da el don de conocer y a amar a Dios. Si un día descubrimos de veras que amar a Dios es un privilegio, no       
cesaremos de dar gracias a Dios por el hecho de que nos manda amarle y no haremos otra cosa que cultivar en nuestro     
corazón el amor a Dios y como una consecuencia al prójimo. El amor a Dios nunca decepciona y satisface plenamente el ser 
humano.   

PALABRA y VIDA 

 

Cristo Jesús:  

 Ilumina nuestra inteligencia  

 con tu verdad soberana:  

Que creamos que no hay más Señor  

 que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo,  

 que entendamos que todos somos hijos  

 del mismo Padre,  

 que vivamos como hermanos tuyos y de todos,  

 que adoremos al Espíritu Santo  

 que habita en nosotros,  

 que sepamos que sólo el amor a Dios  

 y al prójimo hace verdadera nuestra vida,  

 que esta celebración sólo tenga sentido  

 para vivir y crecer en tu amor.  

Ayúdanos, Señor, a expresar este amor 

 en toda circunstancia.  

Amén. 

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 4:  Lucas 14, 12-14 
No invites a tus amigos, sino a pobres y lisia-
dos.     
 

 Martes 5:  Lucas 14, 15-24.   
Sal por los caminos y senderos,  
e insísteles hasta que entren y se llene mi casa. 

 Miércoles 6:  Lucas 14, 25-33.   
Aquel que no renuncia a todos sus bienes  
no puede ser discípulo mío.   
 

 Jueves 7:  Lucas 15, 1-10.  
Habrá más alegría en el cielo  
por un solo pecador que se convierta.       
 

 Viernes 8:  Lucas 16, 1-8.  
Los hijos de este mundo son más astutos  
con su propia gente que los hijos de la luz.     
 

 Sábado 9:  Juan 2, 13-22.     
Hablaba del templo de su cuerpo. 

 

 El pueblo cristiano desde muy antiguo recuerda a sus  
difuntos con más intensidad en el mes de noviembre. Pero 
este recuerdo no debe anclarnos en la muerte. Como si la 
muerte fuera la última palabra.  
 Más bien debe  servir para avivar nuestra esperanza. No 
olvidemos que el Creo termina diciendo: “creo en la           
resurrección de la carne y en la  vida eterna. Amén”. 
 Creer en la resurrección de los muertos ha sido desde 
sus comienzos un elemento esencial de la fe cristiana. La 
resurrección de la  carne significa, que después de la muerte, 
no habrá solamente vida del alma inmortal, sino que también 
nuestros cuerpos mortales volverán a tener vida. Y vida    
eterna.  
 Ya lo dice san Pablo: Si no hay resurrección de los   
muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó, vana es 
nuestra predicación, vana nuestra fe. Pero no. ¡Cristo        
resucitó! La novedad esencial de  la muerte cristiana está 
en que por el bautismo estamos ya sacramentalmente muer-
tos y resucitados con Cristo, para vivir una vida nueva: la vi-
da de Dios para siempre. 

NOVIEMBRE, MES DE LOS DIFUNTOS    

S EGUIDORES DE JESÚS 

San Teodoro Estudita 

11 de noviembre 
 Nació en Constantinopla el año 759 
en el seno de una familia noble y santa. 
 En el 781 ingresa en el monasterio de 
Bitinia y fue ordenado sacerdote el año 
788.  Fundó el monasterio llamado 
Studios en Constantinopla, que se con-
vertiría  en escuela de enseñanza cris-
tiana y en el que el propio Teodoro bri-
llaría por sus escritos. 
 Tras una crisis entre los estuditas y el 
emperador Nicéforo fue desterrado el 
año 809 del que pudo regresar.  
 Defensor de la ortodoxia, se fue a  
exilio voluntario a Prinkipo, donde murió 
el año 826. 

Ayuda a tu parroquia,  

ganamos todos. 
Las colectas del próximo domingo 

están destinadas a la  
Iglesia Diocesana.  

Gracias por tu colaboración. 

10 de noviembre 

Día de la Iglesia Diocesana 


